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			Bienvenido a Avantia. Yo soy Aduro, un brujo bueno, y vivo en el palacio del rey Hugo. Te unes a nosotros en momentos difíciles. Déjame que te explique... 




			Dicen las Antiguas Escrituras que, un día, el pacífico reino de Avantia se verá amenazado. 




			Ese día ya ha llegado. 




			Bajo el maleficio de Malvel, el Brujo Oscuro, seis Fieras —el Dragón de fuego, la Serpiente marina, el Gigante de la montaña, el Hombre caballo, El Monstruo de las nieves y el Pájaro en llamas— se han vuelto malvadas y pretenden destruir la tierra que antes protegían. 




			El reino corre un gran peligro. 




			Las Antiguas Escrituras también predicen que aparecerá un héroe inesperado. Está escrito que un muchacho emprenderá la Búsqueda para liberar a las Fieras y salvar el reino. 




			No sabemos de dónde surgirá este joven, pero sabemos que ha llegado el momento. 




			Rezamos para que este muchacho tenga el coraje  y la osadía suficientes para llevar a cabo esta misión. ¿Quieres unirte a nosotros y ver lo que sucede? 




			



			 






			Avantia te saluda. 




			



			 






			Aduro 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			Caldor el Valiente se encontraba al pie de la montaña. Su armadura de bronce brillaba bajo la pálida luz de la mañana... 




			—El dragón está cerca. Lo percibo. —El caballero alzó su espada, señalando la niebla que cubría la cima de la montaña—. Por el bien de nuestro reino, ¡hay que detenerlo! 




			—Buena suerte, señor —le deseó Edward, su paje. 




			Caldor posó la mano de armazón en el hombro del chico. Ambos sabían que quizá no volvieran a verse nunca más.  




			El caballero se disponía a ascender por la ladera oscura y suave de la montaña. Los pies le resbalaban en la roca, pero el caballero no tenía intención de desistir y, lentamente, comenzó el ascenso. Pronto desapareció entre la misteriosa niebla.  




			Reinaba un silencio inquietante. Edward tiritó. 




			De pronto, la montaña empezó a temblar. 




			Edward notó que las vibraciones le entraban por los pies y le subían por las piernas. Una enorme roca cayó rozándole; Edward tropezó y dio con la mejilla contra el suelo. Sintió un sabor metálico en la boca y se tocó los labios. ¡Sangre! ¿Qué estaba pasando?  




			—¡Caldor! —gritó Edward, intentando mantenerse sobre las rocas, que no paraban de moverse bajo él—. ¡Vuelva! —Pero era imposible que le oyera.  




			Toda la montaña retumbó. ¿Estaría a punto de venirse abajo? 




			El corazón de Edward empezó a latir presa del pánico. Todavía en el suelo, Edward miró hacia arriba y vio que dos inmensas rocas salientes empezaban a moverse. Se desplazaron lentamente, reflejando la luz del sol en sus cantos afilados. Edward dio un respingo. 




			La niebla se disipaba, y vio por un instante a Caldor allí arriba, agarrado a uno de los oscuros salientes de la montaña. Justo detrás del caballero apareció el destello de un ojo y unas gruesas escamas. ¡Era la cabeza puntiaguda de una dragón enorme! 




			De pronto, todo cobró sentido. Un sentido horroroso. El dragón no estaba cerca de la montaña. ¡El dragón era la montaña! Mirando hacia abajo con miedo, Edward confirmó que estaba encima de la cola del dragón, ¡y Caldor apenas se podía sujetar a la espalda del animal! 
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			—¡Vuelva, Caldor! —repitió Edward. Pero un rugido aterrador ahogó sus palabras. Las alas del dragón se abrían y empezaban a agitarse en un ritmo letal—. ¡Va a salir volando! —gritó—. ¡Caldor, rápido...! 




			—¡Vete! —gritó Caldor—. Ve a la ciudad. Avisa al rey Hugo. ¡Corre! 




			Edward no tuvo tiempo de correr. El dragón sacudió la cola y lo mandó volando por los aires. El muchacho aterrizó en el suelo con un fuerte golpe y se quedó ahí, temblando e intentando recuperar la respiración, mientras la terrible fiera alzaba el vuelo. Los gritos de Caldor resonaron en la cabeza de Edward durante un rato. 




			Edward intentó ponerse de pie e ir tras su amo, pero el dragón ya estaba muy alto. La fiera rugió y una estela naranja iluminó el cielo. Un trozo de armadura chamuscada y humeante cayó justo al lado de Edward. Prendida entre los dedos de la armadura había una llave de oro. 




			El eco de los gritos de Caldor quedó suspendido en el aire. Después, silencio. El caballero había desaparecido; y su misión de liberar al dragón del maleficio de Malvel, fracasado. 
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			CAPÍTULO 1 




			



			 






			UN INCENDIO MISTERIOSO 
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			Tom observó a su enemigo con dureza.  




			—¡Ríndete, villano! —gritó—. ¡Ríndete o probarás el filo de mi espada! —La espada sólo era un atizador de la lumbre, y su enemigo era un saco de heno—. Esto es para que te enteres. Un día seré el mejor espadachín de todo el reino de Avantia. ¡Incluso mejor que mi padre, Taladón el Rápido!  




			Tom sintió el mismo pinchazo en el corazón que sentía al acordarse de su padre. Sus tíos, que le habían criado desde que era un bebé, nunca hablaban de él ni del porqué dejó a Tom a su cargo cuando su madre falleció.  




			Tom volvió a clavar el atizador en el saco. 




			—Algún día sabré la verdad —se prometió. 




			Al volver hacia la aldea, un fuerte olor le llegó hasta el fondo de la garganta. 




			‹‹¡Humo!››, pensó. Se detuvo y miró a su alrededor. Oyó un débil crujido hacia la izquierda y, justo en ese momento, una cálida brisa le dio en la cara. 




			¡Fuego! 




			Tom se abrió camino entre los árboles. Salió a campo abierto. El campo de trigo dorado se había chamuscado y ya sólo quedaban unos rastrojos negros. Una fina capa de humo estaba suspendida en el aire. A los lados del sembrado todavía quedaban unas pequeñas llamas flameantes. Tom miró horrorizado. ¿Cómo había sucedido esto? 




			Tom miró hacia arriba y pestañeó. Por un segundo le pareció haber visto una sombra oscura, moviéndose entre las colinas que había a lo lejos. Pero después, el cielo volvió a estar vacío. 




			—¿Quién anda ahí? —dijo alguien con voz de pocos amigos. Entre el humo, Tom vio la figura de un hombre que atravesaba el campo corriendo—. ¿Vienes del bosque? —preguntó—. ¿Has visto a alguien que pudiera haber hecho esto? 




			Tom movió la cabeza. 




			—¡Ni una alma! 




			—Esto lo ha hecho alguien muy malvado —dijo el granjero con una expresión de furia en los ojos—. Ve y cuéntale a tu tío lo que ha pasado aquí. Ha caído una maldición sobre la aldea de Errinel, ¡y quizá también sobre todos nosotros! 




			Tom corrió cuanto pudo, tropezando con las raíces de los árboles quemados. 
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			La plaza estaba abarrotada de aldeanos. ¿Qué hacían allí? No era día de mercado. Los aldeanos gritaban todos a la vez, sacudiendo los brazos y dirigiéndose al tío de Tom, que estaba de pies sobre un banco. 
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			—¡Fuego en los campos! ¿Qué pasará la próxima vez? —gritó un hombre. 




			—¡Los problemas son cada día más grandes! –dijo otro. 




			—¡Las Fieras se han vuelto malvadas! Tom conocía la historia que contaban sobre las seis Fieras que protegían Avantia, el Dragón de fuego incluido, pero nadie podía asegurar que fuera cierto. 




			—¿Habéis visto el río? —preguntó una mujer—. Está tan bajo que pronto nos quedaremos sin agua para beber. 




			—Nos ha caído encima una maldición —se lamentó un anciano. 




			—Yo no creo en maldiciones —dijo tío Henry con firmeza—, pero está claro que nuestro pueblo necesita ayuda. Alguien tiene que ir a ver al rey y pedirle ayuda. 




			Tom dio un paso adelante. 




			—Yo iré al palacio. 




			Los aldeanos se rieron de él. 




			—¿Enviar a un niño a tal aventura? ¡Ja! 




			—El rey se reiría de nosotros si te enviáramos. 




			Tío Henry habló pausadamente. 




			—No, Tom. Eres demasiado joven para emprender un viaje así por tu cuenta. Yo iré, como representante del pueblo. 




			De pronto, un niño andrajoso y manchado de hollín se abrió paso entre la multitud. 




			—¡Socorro! —jadeó—. ¡Ayuda, por favor! ¡Nuestro pajar se está quemando! 




			—Reunid a veinte hombres e id a coger agua del río —ordenó tío Henry—. El resto podéis llevar azadas. Si no podemos apagar el fuego lo enterraremos con barro. ¡Rápido! 
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